                          Los textos del Convivium

                SEÑALES DE VIDA DE ALEXANDRA
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Cuando se establece un contacto con lo invisible, no hay que esperar conversaciones reales. Se trata más bien de frases cortas, al menos a lo que a nosotros se refiere. Pero siempre cargadas de amor. Hay que saber también que sólo recibimos lo que quieren transmitirnos desde el otro lado del velo, sin lograrlo siempre de la misma manera. Cada uno sigue siendo juez del valor espiritual de lo que recibe y del consuelo o de la decepción que le proporciona.

El contacto que aquí relatamos, fue realizado por parte de Alexandra B., muchacha de 19 años, que voló el 15 de Febrero de 1989, en la terrible explosión de la casa de las Cabezas en Toulon, que causó trece víctimas.

Su mamá, cuando se enteró de la asociación Infinitude, hacia finales de 1992, nos decía en una de sus comunicaciones, haber tenido manifestaciones de su hija: "Desde su marcha, Alexandra se manifestó a través de los sueños, muy de mañana; luego, como una presencia al nivel del plexo solar, con una voz interior: Confianza mamá, confianza, y después; ya ves, es así como quiero que vivas. Luego, otra vez, mediante una presión firme y dulce, de dos manos en la espalda, en un momento en el que me sentía incapaz y estaba aterrorizada, al volante de mi coche, y su la voz me decía: Ya ves cómo puedes..."

Su mamá nos decía también, que sentía que Alejandra deseaba entrar en contacto, y nos pedía hacer una llamada.

Profundamente conmovidos por el desconcierto y el coraje, a la vez, de esta mamá, grabamos rápidamente una casete. Quedaron grabadas una decena de pequeñas frases de las que una especialmente, daba un detalle significativo. Siendo las demás, sobre todo, portadoras de consuelo. Pero el tema, si se puede hablar así, tomó un giro todavía más interesante, desde el momento en que, como consecuencia de un artículo de Monique Laage "Caso de conciencia" aparecido en el periódico de la asociación "Le Messager", la señora Marcelle B. Nos envió una nueva comunicación, a propósito de la casete. En estos términos:

"...El 23 de Diciembre de 1992, llega la casete tan esperada y temida, y si..."

"Pero antes, es necesario que os diga: mi amiga Michèle, que es un poco médium, soñó con Alexandra en la primavera de 1992. Alexandra riendo a carcajadas le dice: Voy a grabar una casete. Insisto en casete, porque en 1992, Michèle y yo lo ignorábamos absolutamente todo sobre la Transcomunicación. Mi amiga le responde: 'Pero nadie te oirá, puesto que ya no estás aquí'. Reflexión ante la cual responde Alexandra: "¡Pues, te digo que voy a grabar una casete, pero ya verás, ya verás!"

Pasan los meses, y los libros sobre el más Allá, me abren a la esperanza. La esperanza se llama Monique Simonet, la dirección de Infinitude, y el contacto con vosotros.

Michèle, en el comienzo de diciembre de 1992, sueña de nuevo con Alexandra: "Le he hecho un regalo a mamá" , dice ella con aire satisfecho. Me atrevo entonces a contar a Michèle, mi reciente gestión ante Infinitude. Michèle, con los ojos llenos de lágrimas, me dice: 'Recuerda, el sueño de primavera, y ahora, este regalo'

"La casete ha llegado por tanto, y mi hombre sabe ahora que nuestra hija está viva. Esta casete es nuestro tesoro, sólo la conocen algunos íntimos. Nuestros intentos resultan de momento, infructuosos, pero no perdemos la esperanza, puesto que, gracias a vosotros, Alexandra nos transmite su mensaje". "Pronto hará seis años. Muchas cosas se han ido sucediendo. Sueños, perfumes, voces interiores. Ya no se trata de creer, sino de saber. Este saber es el Amor. Ahora tenemos que ayudar a los que se encuentran tan bajo, que su corazón, apenas late, esperando también ellos un soplo"

Todo esto nos parece muy edificante, Alexandra ha preparado claramente el terreno, calculado los acontecimientos para que se establezca el contacto.

Para que todo esto resulte todavía más creíble, se puede pensar también, que ha aprovechado la mediumnidad de Michèle, a la que conocía, para anunciar la grabación, y así, destacar un poco más el acontecimiento. Por otra parte, ella orientaba a su mamá hacia Monique Simonet, luego a Infinitude, lo que hace suponer que sabía que nosotros estableceríamos el contacto.

Todo esto puede parecer un cuento maravilloso, pero si nosotros lo contamos, es porque tenemos otros testimonios que, si nosotros no estuviéramos ya convencidos de ello, demuestran claramente que "azar", es una palabra, que debería hacerse un poco más pequeña en el diccionario.

Finalmente, se puede observar que la pequeña luz recibida, servirá también para otros... La cadena de amor.

